
ANDREA DE TORO GARCÍA

Sumergirnos en el dolor de nues-
tros padres para intentar entenderlos. 
Cuestionarnos cómo cambia nuestra 
visión de ellos al convertirnos en pa-
dres. Indagar en el origen de nuestros 
miedos y en cuánto de lo heredado 
determina cómo queremos a quienes 
nos rodean. A partir de estas inquie-
tudes, Roberto Bueso construye El 
mal padre, una historia familiar que 
navega entre el dolor y el humor para 
hablar de las heridas que el tiempo 
no siempre logra cerrar.

Santi Balmes (Eduard Fernández), 
célebre escritor y académico, enfer-
mo y consciente de la cercanía de la 
muerte, reúne a sus tres hijos en la 
antigua casa familiar para pasar jun-
tos las Navidades: Damián (Frances-
co Carril), un actor fracasado; Cla-
ra (Meritxell Calvo), la más exitosa 
profesionalmente; y Alberto (Adam 
Jezierski), profesor de Secundaria 
y a punto de estrenarse como pa-
dre. Los lazos con su padre, ausen-
te durante gran parte de sus vidas, 
son frágiles. La invitación abre un 
espacio para el reencuentro y para 
enfrentarse a una infancia marcada 
por la distancia.

Entre los tres hermanos laten he-
ridas distintas y formas opuestas de 
afrontarlas. También hay cariño, dis-
frazado de ironía y de un humor negro 
que parecen heredar del padre. Se 
pelean, se hacen reproches, discu-
ten, pero también se necesitan. Bue-
so encuentra en esa relación una de 
las claves de la película: esa manera 
de quererse que solo parece posi-
ble en el seno familiar y que permite 
que hasta el dolor deje paso a la ri-

Aprender a mirar a nuestros padres

EL MAL PADRE - España
Roberto Bueso (director y guionista), Eduard Fernández, Meritxell Calvo, Francesco 
Carril, Adam Jezierski, Cristina Plazas, Jaime Ortiz de Artiñano (intérpretes),  
Fernando Bovaira (productor)

Family and 
the fathers we 
carry

In El mal padre, Roberto 
Bueso explores the 
wounds, fears and 
unspoken truths that 
shape family bonds. 
Santi Balmes (Eduard 
Fernández), a celebrated 
writer and academic 
facing death, brings his 
three children together 
for Christmas in the 
weathered family home. 
Their reunion forces them 
to confront an absent 
father and a childhood 
marked by distance.
Blending sorrow with biting 
humour, Bueso refuses to 
paint Santi as either as a 
villain or a martyr. Instead, 
he explores the complex 
space where bitterness 
and love intertwine. For 
Alberto (Adam Jezierski), 
on the verge of fatherhood, 
the encounter takes on 
a new meaning: can he 
escape the legacy of his 
upbringing? Through 
wordless pauses, 
sharp exchanges and 
tenderness, El mal 
padre asks wonders if 
understanding our parents 
can truly explain their 
shortcomings and offer us 
a path to healing.
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El elenco de El mal padre.

sa. Carril señala que la construcción 
de esa hermandad fue fundamental 
en el rodaje.

La enfermedad lleva a Santi a mirar 
de frente aquello que durante años 
ha evitado. Ha dedicado 27 años a 
lo que llama “la gran obra de mi vi-
da”, un proyecto que sus hijos han 
pagado con su ausencia. Es revela-
dor que un hombre entregado a la 
escritura y la enseñanza haya sido 
incapaz de ser un padre cercano pa-
ra sus hijos mayores, mientras sí ha 
formado otra familia en la que pare-
ce estar presente. La pregunta flota 
en el aire: ¿qué ocurrió?

Bueso no transforma a Santi en 
un monstruo ni busca exculparlo. La 

película habita una zona más comple-
ja, donde conviven el resentimiento 
y el afecto. Cada hijo mira al mismo 
padre desde una perspectiva única. 
Bueso otorga protagonismo a los si-
lencios, a las miradas y a todo lo que 
los personajes no logran decirse. El 
corazón de la historia late también 
en esos vacíos que el espectador 
debe llenar.

Para Alberto, el encuentro es par-
ticular: está a punto de ser padre y 
empieza a mirar su infancia con otros 
ojos. Santi deja de ser solo el padre 
que tuvo para convertirse también en 
una advertencia sobre el padre que 
él quiere ser. ¿En qué medida cam-
biamos cuando sabemos que vamos 

a tener un hijo? ¿Podemos romper 
lo heredado o llevamos siempre una 
parte de nuestros padres?

Frente a la cercanía de la muerte, 
Santi solo pide que sus últimos días no 
sean humillantes. Tal vez el verdade-
ro desafío sea aprender, aunque sea 
tarde, a acercarse a sus hijos. Ade-
más, El mal padre habla del paso del 
tiempo y de la posibilidad de sanar. 
Comprender a nuestros padres no 
es justificar sus errores, sino intentar 
descifrar qué dolor, qué miedo o qué 
incapacidad los habitaba. En ese in-
tento, Bueso da forma a una película 
que nos interpela, porque la familia, 
con sus silencios y heridas, termina 
por dolernos y definirnos.
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